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Amincio-tarjeta y periódico 4 
reales al mes. 

Número suello 23 cénlimos. 

Atención. 
Vinos, Jerez, Manzanilla, Lecanda y 

Champagne; , 
Gran siirtiiln en porliers a 10 y 12 rs. 
Biilaeas á 20 y 70 rs. Gian lujo 
Alinsnaqiips americanos, religiosos, do 

Cocina y de chisles. 
!.:> mar en lodo. 

. •CLAUSKLL 
Calle de. Lucas, accesorio al Telégrafo. 

IWSTELRIIIA-ÜESTAÜUANT 
nEI. C.OMEHCIO 

Empanadns lodos los días. 
"̂ e sirve á domicilio, banquetes y re-

r osfos en lujosa biijilla, avisando con 
;uiticip.ición. 

Fonda Universal 
P." I)K S. BARTOLOMR. 

PELUQUERIA 

de Antonio Sánchez. 
TELÉFONO, 41. 

/'/íi/cna. 4S. 

Olivares Fotógrafo. 
Platería, 79. 

Peluquería Española. 
pinza (lo S. Rartolnnié. 

C.I5AN SALO.N Ü£ PIÍLUOUI'RI.A f)C 

Francisco Hernández. 
bajo la Fonda Universal. 

TELÉFOXO, 42, 

CINTRO IDE jJV MODU. 

Sastrería de piso, estilo Madrid, 
I'laipiía 39, priiicipal, entrada junio 
al estanco. 

Tainhien tiene esta casa u"i) buen 
camisero. 

Gran Fotografía 

DE RIBERA 
San Nicolás, 47. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n 

APÓSTOLES 11, DAJO. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Jiweníiid LUeraria. 

EL BOZAL. 

(.\RTICL-LO DE PRIMERA NI-CESIDAD) 

I 

Desde el año pasado lo íriiardo 
cuidado.sameiitecolgado deuiichno, 
por dos razones poderosas, porque 
me recuerda la pérdida de su iegí-
liino piopielario, arrebatado eu la 
flor de sus días, no ()or la funesta 
«parca», sino por alguno que no 
era «parco.) en apropiarse los bie­
nes ajenos, y porque abrigo la espe­
ranza de tener quien le reemplace 
en su usufructo. 

¡Naíbe está libre de que le den un 
perro! 

Ijas iiltíinns disposiciones oficia­
les, (aludo al bando sobre el uso de 
esta prenda), han hecho recaer mi 
atención sobre el ya casi olvidado 
bozal y un cúmulo de reflexiones 
han acudido á mi mentí». 

Procedamos con orden 

II 

¿Kslá reconocida la utilidad del 
bozal? 

Mngtin perro ha respondido to­
davía á esta pregunta, ¡pero que 
gruñidos tan elocuentes, qué mano­
tadas tan expresivas y cuantos rabos 
se han levantado hacia el firma­
mento en só» de muda protesta 
contra el opresor y asfixiante apa­
rato! 

Para los filósofos que se preocu­
pan y se desvelan por labrar la fe­
licidad de sus semejantes, el bozal 
es una garantía. 

Paradlos concejales qne miran 
con verdadero interés la salud de 
sus administrados, también es una 
verdadera garantía el uso del bozal. 

Al conocido refrán de: «Muerto 

el perro se acab() la rabia,» refrán 
que compendiaba lodo el código 
perruno, ha venido á sustituir una 
legislación, que podemos llamar de 
Previsión, compendiada también en 
el axioma: «Más vale un por si aca­
so qne un quién pensara... 

Que es lo mismo que, si por sos­
pechas de que un hombre pudiera 
alguna vez cometer un asesinato, 
se le condenase, sin apelación, ú ca­
dena perpetua. 

La estadística, que se ocupa ha.sta 
de lo que no le importa á nadie, ha 
demostrado que de cada cjen perros 
que rabian, el 75°]^ (interés á que 
algunos prestan dinero, sin que les 
obliguen al uso del bozal) tiene por 
origen la ira reconcentrada que se 
apodera de todo animal injustamente 
castigado. 

Otro diez por ciento (este interés 
vá siendo desconocido) rabia á causa 
deba sed, {¡roducida por la carencia 
de agua al alcance de la raza cani­
na, para la cual no ha producido re­
sultados prácticos la traida de aguas 
del Lozoya. 

I I I 

La ley acerca de los perros se 
presta, como todas las leyes, á mis­
tificaciones para eludir su cumpli­
miento. 

Yo tengo un amigo que viendo 
la imposibilidad de someter á su 
perro al usodel bozal, después de 
iiaberensayado, sin resultado, lodos 
los sistemas conocidos, concluyó por 
inventar uno que recomiendo á los 
aficionados á perros, se entiende! 

Dicho bozal difería de los demás 
en que en vez de estar hecho de la 
correa obligada,srmaleria de que 
también se hacen'los látigos, y por 
tanto, aborrecible de suyo, estaba 
construido con pellejo de salchi­
chón. 

VA perro de mi amigo, sin que 
éste se ofenda del epíteto, no solo 


